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EDITORIAL 
Muy deplorable, por decir lo menos, son los hechos lindantes 
con actos delictuosos, salidos a la luz príblica en relación 
con las investigaciones científicas que llevaron al aislanliento 
e identificación del agente etiológico del SIDA, virus de 
Inmunodeficiencia Hurnana (VIH), actos en los cuales 
aparece como principal protagonista el doctor Robert Gallo, 
del Instituto Nacional de Salud de los Estados Unidos. ~ á s  
que deplorable es doloroso por cuanto el doctor Gallo es una 
de las personalidades más destacadas de1 movimiento 
científico mundial, dos veces laureado con el Premio Lasker, 
el más codiciado de los gala/-dones científicos 
norteamericaiios, por sus grandes contribucioiies en el 
campo de la virología, particularmerite la vinculación de los 
Retrovirus a la patología humana y concretamente el papel 
etiológico en la leucemia de células T, y por sris estudios 
sobre el Factor de Crecimiento de los Linfocitos T, conocido 
hoy corno Interleukina-2 ílL-21, Lino de los factores más 
trascendentales en Iris interrelaciones celrllares que 
gobiernan la complejidad de la respuesta inrnrine. Pionero 
sin disc~isión alguna de la retrovirología liumann, Gallo tenía 
un sitial de preeminencia en el concierto científico ~iniversal. 
Todo ello se ha venido abajo;la razón, u11 hecho inexplicable 
en un científico de su altura: la apropiación del virus yrie 
Luc Montagnier del Instituto Pasteur de parís aisló e 
identificó como agente etiológico del SIDA y criyas 
~nicrofotografías electrónicas publicó Gallo como suyas. 
Además, utilizó el virus sin admitir nunca el origen de éste, 
para desarrollar las pr.uebas serológicas, miriiniizando al 
grupo francés y teniendo siempre actitudes arrogantes fr-ente 
al discreto Montagnier. Para rematar todo esto, Gallo patentó 
una líneii celular. denorninnda H9 parsi c~iltivo de VIH sin 
niencionar que dicha línea no era otra cosa que la HUT-78 
d e  Gazdar, de la cual se valió y lncr,ó mientras que el indú 
Gazdar permanecía en el anoniniato. 
Las investigaciones en curso llevan a concluir que Gallo ha 
cometido un fiarlde científico .y ello duele profundanlente. 
Ojalá que de este bochornoso acto los científicos deriven una 
enseñanza y L I I I  ejemplo, para respetar y justip~.eciar. e1 
trabajo de otros. El "raponazo " no puede tener jrlstificación 
alguna. 
